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Las ruinas del Alcázar Real de Guada- 
lajara se ubican en el centro histórico de la 
ciudad, frente al palacio del Infantado e 
inmediato a la iglesia del desaparecido con­
vento de monjas jerónimas de Nuestra Seño­
ra de los Remedios. Limita al norte con la 
calle de la Merced, al sur con la plaza del 
Puente de Aguas Vivas, al este con el 
barranco del Alamín y al oeste con la calle 
Madrid.

Es un edificio cuya historia secular 
podría remontarse a época emiral, mante­
niéndose en uso hasta 1936. Durante todos 
esos años fue alcazaba andalusí, castillo 
cristiano, palacio real, fábrica de tejidos, 
cuartel y colegio de huérfanos, aunque los 
restos hoy visibles pertenecen mayoritaria- 
mente a época bajomedieval.

Aunque no disponemos de suficiente 
información arqueológica para afirmar con 
rotundidad que la antigua alcazaba andalusí 
se encuentra bajo el actual Alcázar creemos 
que los conquistadores cristianos en 1085, 
tal y como venían haciéndolo en otras ciu­
dades, la reutilizaron hasta que construye­
ron sobre ella una fortaleza completamen­
te nueva. Un dato indirecto que apoya 
nuestra presunción es la relación topográfica que habitual­
mente existe entre toda fortaleza y su núcleo de población 
asociado en el que la alcazaba siempre está más alta que 
la medlna o la villa; en el caso de Guadalajara el emplaza­
miento de su Alcázar se entiende cuando situamos a la 
población en el espacio que media entre él y el puente; es 
evidente que ese núcleo fue la medina andalusí, pues sabe­
mos que la aglomeración cristiana se desplazó hacia el sur, 
al otro lado del Alcázar, alcanzando cotas más altas. Pare­
ce razonable pensar que si el Alcázar actual fuera una fun­
dación ex novo del siglo XIII se hubiera construido en la 
zona más alta del núcleo cristiano.

La historia del solar de este singular edificio debe

Guadalajara. Alcázar Rea!. Planta genera!

remontarse, con toda probabilidad, a época emiral, cuando 
Guadalajara, denominada Madinat al-Faray y Wadi-l-hiyara 
en las fuentes árabes, formaba parte de la Marca Media2. 
Una falsa etimología transmitida por Ibn Hazm dio lugar a 
que se extendiera la creencia de que la denominación ofi­
cial, Madinat al-Faray, se debía a una supuesta fundación 
por un bereber de nombre al-Faray3; aunque, según Vallvé, 
el componente al-Faray es un término geográfico muy fre­
cuente en la toponimia andalusí que debe ser traducido 
como “la Bellavista”4. Lo encontramos, por ejemplo, en hisn 
al-Faray que dio origen a San Juan de Aznalfarache (Sevi­
lla) o al castillo de Larache, en la huerta murciana. Vallvé 
opina que se trata de una titulación oficial que recibió la ciu-

(1) .- El equipo que ha realizado los trabajos de excavación está compuesto por los siguientes arqueólogos y dibujantes: Pedro Jiménez Castillo, Mario García 
Ruiz, Alejandro Caballero Cobos, Manuel Pérez Asenslo, Antonio Reyes Martínez, Pablo Pineda Fernández y Juan Antonio Hernández Pérez. A todos ellos mi 
más sincero agradecimiento por el gran esfuerzo realizado.
(2) .- Según Ibn Idari, en PAVÓN MALDONADO, 1984, p. 17.
(3) .- PAVÓN MALDONADO, 1984, p. 16.
(4) .- VALLVÉ BERMEJO, 1995, p. 534.
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